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Los Sucesos 
de Barcelona 

R.establecidas las comunicacio­
nes con Barcelona, han comenza­
do á l legar noticias, postales y te­
legráficas que dan una idea, aun­
que imperfecta, de los terribles su­
cesos ocurr idos .en aquella ' apital . 

No que remos hacernos eco te la -
tando en es tas co lumnas todas las 
escenas de ho - ro r allí r eg i s t r adas , 
^ay a lgunas que la pluma ae resis­
te á r e seña r pues producen verda­
dero espanto en el alma y hat f̂ n 
«somar o leadas de verjíüenza á 
nuestra c a r a el CTidcimiento J e 
los desmanes y escenas de ba rba 
rie desar ro l lado» en una de \a.Á 
njás principales c iudades de la 
península. 

Kn nues t ra conferencia te legrá 
fica de a y e r ade lan tamos á nues­
tros lectores a lgunas noticias t ras ­
mitidas á nuestro co r r e sponsa l 
por e lmin i í t rp de kt Gobernac ión ; 
hoy ampliátnós áTgtf aqiílriO'S rela­
tos, por más que no pueden consi­
de ra r se como una exacta» relación 
de lo ocurr ido. 

El g o b e r n a d o r militar de Barce ­
lona S r . San t i ago , ha recibido co-
municadiones de los jefes milita­
res de Martorél l y O r t a , dando 
Cuenta de h a b e r s e reatablecído el 
•î rden en es tas dos poblaciones, 
lue puede decirse fueron focos 
^e la insurrección. 

Los in su r rec t a s van per tecta-
l iente a r m a d o s con ca rab inas de 
los más raoderní'S s is temas y abun­
dantes municicnes . 

De la estación del n o r t e salió 
ayer un t ren , condiiCiendo una bri­
dada de ingeiTíieros militares con 
dirección á Sabadeli con objeto de 
Componer la vía. 

Oficialmente se sabe que en Sa--
^adell se h a n . promovido ultima-
diente fuertes d is turbios . 

Según parece , los revol tosos dis­
ponen de impor tan tes medios de 
defensa. •,,, i-; . i"í„ , í i i H 

En vista de los disturbios que se 
han.producido e n Sab^dejl , ha s a ­
lido p a r a res tablecer el orden una 
fuerte co lumna compuesta de va­
rias piezas de artillería, una sec-
ión c rec ida de Infantería, o t r a de 

caba l le r ía , o t r a de ingenieros y 
fuerzas de la beneméri ta . 

Llevan la misión de res tablecer 
el orden ó en caso contrar io de 
hal lar res is tencia en los revol to­
sos, t ienen o rdenes scver is imas 
con t r a las t u rba s indiscipl inadas. 

Con estas fuerzas Se considera 
suficiente p a r a dominar el dis tur­
bio que han producido en S a b a 
dell los revol tosos . 

En el t i ro teo habido en t r e los 
somatenes y las m a s a s insubordi­
nadas ést is han exper imentado 
a lgunas bajas. 

En el campo de la lucha dejaron 
un muer to y va r ios heridos. 

Los somatenes pers iguiéronlos 
hac iendo d e s c a r g a s y poniéndolos 
en prec ip i tada dispersión. 

O t r o despacho oficia' a s e g u r a 
que los somatenes han sostenido 
un vivo t i roteo con los rebeldes. 

Han si^o conducidos ai castillo 
de Monjuich 24 p resos de los cogi­
dos úl t imamente. 

Se han r eg i s t r ado hechos de ver­
dade ra crueldad. 

Los amot inados a sa l t a ron los 
conventos de monjai ases inando á 
és ta s y prendiendo después fuego 
al edificio. 

El número de éstos se eleva á 
diez y siete. 

Al in tentar a s a l t a r la residencia 
'^de !p» J e su í t a s , Ips alumnos y ü s 
profesores recibieron á las tu rbas 
á t i ros, haciéndoles huir. 

Se esperan nuevo'< detalles. 

lliii viiiiii de 1} üDDrfii 
Una comisión del círcu'o católico 

de la cual formaba parte el pres^idente 
del mismo, D. Luís Angosto y un sar-
genlo de Infanletía, visitó syer al al­
caide de esta ciudad Sr. Sánchei Arias 
para notificarle le muerte del so'dado 
hijo de esta ciudad, Cornelio Vidal 
Borras, y solicitar un socorro patn su 
'desgraciada familia que queda lioy en 
el mayor desamparo : ,» 

El Alende Ie*»í*to6wí(;da5 peselufc éh 
los fondos que se recaudan en la sus­
cripción iniciada por <La MañaDa>. 

También tenemos entendido que el 
Círculo Católico-al cual pertenecía 
el finado—piensa costear unos mag­
níficos funerales por el alma del des­
graciado defensor de li patria entre 
gando al propid tiempo una cantidad 
á su familia. I 

Nosotras esperamos que en favor 
de esta, hagan lo que puedan las per­
sonas caritativas. 

* « 
A nuestras maios lUga una carta, 

en la cual el bizarro capitán Sr. Ló­
pez OcboH:, reíala la muerte del des­
graciando Cornelio Vida! Borras, á la 
familia de este. 

Por la lectura de esta epístola pue 
den tormarse nuestros lectores una 
idea de los últimos momentos de es­
te tieróico defensor de la patria. 

Dice así: 
«Melilla 29 Julio 1909. 

Sr. D Salvador Vidal Martín. 
Muy señor mío: con grandísima pe­

na tengo el sentimiento de participar 
á usted la muerte de su hijo Corne io, 
ocurrida en el combate del 18 en de­
fensa del capopamento de Sidi-Ha-
tnedi. 

l o único que podrá mitigar algo 
su peuii incoiilsplábie e(S el sab|ir iiqe 
murió como un valiente cumpliendo 
con su deber en defensa de la puerta 
del crunpamento y al pié de la ban­
dera 

• Kn los momentos en que el enemi­
go en gran número se precipitaba al 
asalto de dicha puerta que no tenía 
otra defensa que una alambrada que 
qpedó abierta, al acudir yo can un 
puñado de soldados entre los que se 
encontraba su hijo á impedir la en­
trada colocándolos cuerpo á tierra pa­
ra hacer l̂u primera descarga, ana 
bala ^a la cabeza le bizp caer sin vi-
áa á mi I tdo. 

No necesito |-e|j.éjl|rie el sentimien­
to que 'cngo a! tener que dar á usted 
tan triste nueva y solo ie digo que 
piense ¡dio su vidft po la Patria! 

Suyo afectísimo amigo que le 
acompaña en et sentimienfo y no le 
o l v i d a ' • . " ;"• ' ' ' ' • ; ' • ' ' ' ••' 

líl Capitán, 
Eduardo López Ochoa.» 

« « * 
También nosotros enviamos á la 

familia de ese valiente defensor d?,lfi 
Patria el testimonio áe nuestro since­
ro sentimiento ' 

EPISODIOS 

m f 
La* revistas de sucesos emocion;iB-

tes d;)n cuenta estos dtas del episodio 
ocurrido á unbs pescadores de Save­
na ron un f rtible tiburón. Los pelos 
líe ponen de puhfa cosiderando la lu-
( h . erttabhjda entre áiclio escualo y 
los pobres navegantes, 

El tí|burój! es u". enemigo feroz. Su 
fuerza, sus dientes, su vóra' idad ha­
cen extragos espantosos y cuando 
aparece en el mar todos procura,nj,po­
nerse fu'̂ ra de su alcarce, lo ciial e l , 
muy dificil porqu-í el tiburón e» veloz, 
insaciable y t'3n?z. 

Pero tO!!av(:> son más temibles los 
tiburones de tifírra firme, los quft á 
menudcii5a||^.rec«rt;;|ía |as ^«iii48«p(3 
blacione.-*, disfrazados de prrsonas 
honorabit s y quo devo an fortunas 
ajenas coi. pTsm< sa fací idad y rapi­
dez. 

Al tiburón de mar se !e ve venir y 
H1 menos ;e previenen contra sus ata­
ques loü que tienen I-', desgracii» de 
encontrarlo; peso con'r.' el t-burón de 
tiern adentro, si así cabe derirlo, no 
hay prevención ni defensa posible, 
porqne empieza deslumhrando á sus 
víctimas, que n>̂  pue^fer. sospechar 
pueda i'Culfarsc b Jo un apariencia 
sencilla y pscíflca un a(ÍVcrsario tan 
pf.ligroso. 

La primera dentellad * que da es el 
único aviso o,;í̂ p,t>bl*( ')j(| su Bt|se| i- .„ 
cía, pueeocu'rire ieasvi síelápte qiio tse... 
tiene en nn concepto admirable y 
lueg'< tesuUa que es... un t^iburóu yes-
tido de trac y con corbata blanca. 

Verdad fis que h) existencia de 
nuestras sociedades modernas tiene 
tantís peripecias y vicisitud)'!», á ve­
ces como la .procelosa vida idel mar. 
Muciios navegan y flotan bien; otros 
se, hunden y desaparecen én las olas 
del descrédito per haberse embarca­
do en frágiles nsveR. . y se van á pi­
que, c!-- decir, á la j-uina, al intottu-
nio^ oubindo no á las mazmorras don­
de se depurap 'o'í.a;5 lag rpsp^nsaí^U- . 
dades cxigibles por e! Cf̂ ^digo peí al. 

I-os tiburonrs de líis gradíís ciiída^. 
des son más vory. es que los de mar. 
No se sospecha de ellos r n'i.ie les i te­
me, sino cuando ya «c h?.y nwfdio de 
evitar sus a'aques; esto, eS, cu^ndb se 
quitan la máscara de persona» decen­
tes con que se enCubret?, y stpírécéh 
tal y como son, nnos redomados tibu­
rones, s 

Genleí «k<lonftdaw^>ilB ^*én fortiiéa ' 
y grandes medios de acción, se en-
cuenlian'de improviso en peligro de 
perecer. Es 'que el tiburón los ha per­
seguido y pretend«í devorarlos. Y no 
hay deíensí^ contra ellos; porque aun 
cuando las leyes y Códigos están he­
chos p^ra impedir que ea^s alimañas 
logren su objeto, se d:in tal maestría 
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Se Invita á los obreros que se crean con derecho á la 
expresada casa lo participen pOr carta al Secretario de la 
Asociación, remitiéndola á su local, Mayor 24. 

La admisión terminará el día 6 del presente mies de 
Agosto. 

En iguales condiciones cederá otra casa el diputado á Cortes 
Bxcmo. Sr. D. José Maestre 

para ««ludirlas, que con frecuencia el 
tiburón se escapa y sus víctimas se 
enredan entre éSas mallas, de las que 
tamas líifran desprenderse. 

Los pobres pesca,aores que sucum-
bcn en el mar victimas del ataque de 
los tiburones de veras son dignos de 
lástima; pero todavía itwplran más 
compasión los infelices y descuidados 
que viven en nuestras grandes pobla­
ciones y á quienes los tiburones del 
gran mundo se proponen devorar, y 
á los cuales no hay modo ni forma d« 
combatir. 

TiiUresainte para 

El minis t rode l a G u e r r a h a h e c h o ' 
s a b e r á los cap i t anes genera les de 
las r eg iones que á los soldados en 
s i tuación de r e s e r v a act iva puede 

' admi t í r se les excepciones, con a r r e 
glo al a r t , 149 de la ley vigente , 
an te el jefe del Cuerpo á que per­
tenezcan, si |!|ie e n c u e n t r a n etj la 
Península. 

A ' e n o r de lo i i s p u e s t o en la 
Rea l o rden-c i rcu la r de 12 de Fe ­
b r e r o de 1897, los individuos cuyos 
C u e r p o s estén en c a m p a ñ a pueden 
p re sen t a r las excepciones , po r per­
sonas i n t e r e sadas , ante las Comi­
siones mix tas , cumpliendo é s t a s en 
todas sus par tes dicha rea l o rden 
c i rcular . : 

Los que en la fecha de su incor­
poración no t e n g a n resuel tos sus 

expedientes , verif icarán su ingre­
so en filas, causando baja t a n pron­
to como és tos se resue 'van . 
• É — — • — — « í — l t — — 1 m i l i I «111 i l i l l i i n r 

Exposic ión de p i n t u r a 

Teresa Qóméi 
No es, desgraciadameote, Cartagena 

da las poblaciones que se distinguen 
por su araor á las B^Has Artes. 

La pintura, la música, la «scuUnra, 
todo está abandonado y es milagroso i 
cualquier inlepto en sentido favora­
ble para que ía opinión yaya aficio </ 
Dándose á cualquiera de aquellas Ar­
les. 

Por eso'es máH de-aplaudir y nüere-
ce toda claise de alabanzas cuando^ 
como ahora, una verdadera ahistli ' ' 
tíartagetveraf, Ignoratt* para IB "mayo-t 
ría, se decide á exponer sus obras. ' 

Y que esa decisióti eitá sotíraila-' 
mente Juj t íábtdbíó prueba el entu­
siasmo (jue ba despertado III que se 
••í-ihibe-:íi,in|if|iÍ|i|# e««; i! | . i l |* t*! l^ ' ' 
tniento de muebles de D. Andrés Pla­
zas, calle Mayor nún^ef<;) 11^ 

Iva bellísima Srta. Teresa Gómez,bi-
ja de nuestro querido aujígo D. Anto,-
nio, reúne indudabUtjuente escepcio-
nales condiciones para el arte á qt;íe 
se dedica. No es la adulación ni la li­
sonja lo que nos hace decirlo así Éís 
el convenciiniento que hemos siicado 
al visitar y admirar sus cuadros. 

. Presenta entre otros muchos: 
Un retrato hecho al pastel por el 

procedimiento del espejo. Hay en é\ 
pran corección de dibujó ál par <júe 
un rico color, cualidades que i^ewaíi , 
á una artista de talento. 

Además presenta con carácter de­
corativo una cabeza de nifiÓ pastor y 
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'déjame que dedique algún recuerdo 

^ nuestra Cartagena idolatrada, 

l̂uí* del Amolador y Pintamonas 

'Ué afortunada y Cartfiosa patda. 

¿Qué son los. personajes que hoy ifigunan 

Comparado» con los qué * funcionaban, 

Cuando aqui era sincera la política 

y el patdf^smo cotia respetada? 

A*n recuerdo de gozo enardecido, 

'08 trabajos, desvelos y las ansias, 

Con que se daiifotaban diputados 

Rué ltBponet«l Gobierno proyectaba. 

'-as elecctonep eian A»*r(Jade«tí\\ 

"o ocurriendo jamás que nadie ofcara 

•lacer las falsedades y chanchultoí, 

que con gran impudor y poca lacha, 

«iecutat^ los dj^^ios encargados 

de hacer prevalecer miras bastardas. 

iCuán era dif^^rente ta política 

que entonces se estHaba, fio Mecánica\ 

cuando yo ante la puerta del Casino 

<̂ on modos y respeto me paraba, 

oía discutir á los políticos 

con hindameato y miras'elevadas. 

Hoy no hay ma» que ambiciones personales 

y miserias y cosas que rechaza 
el que conserva^ün resto (}«,am«r patrio, 
fruta que por I» vl^to es ra^yr^escatt. 

Hoy en vez de principios y doctrinas, 

ya solo á los políticos ehcanta, 

la confección de ricos pastelillos 

y sabrosas y llenas empanadas, 

mucho más nutritivas y agradables, 

que aquellas que en mi tiempo despachaba 

esquina de la calle de Medieras 

aquel sefíor francés, que en su compaíla 

siempre tenia un hefinosq perro 

que al no recordar mal e^a de aguas. 

¡Los que ogaño manejan el pandero 

lejos de procurar buenas tocat'is, 

se preocupan constantes del provecho 

que de tal Instrumento se dimana, 

á los que se dedican á tocarlo 

por vanidad ó por más fea causa.» 

- « M u c h a razón tenéis, mi antiguo amo, 

pero observad que ya clarea el alba 

y pudieran á caso s o r p & l e r i ^ , 

quedando nuestras a l n m o b t i ^ a s 

á morar otra vez en C o g e r á » ' 

a sando la bebida cara y mala 

que por los adelantos de la química 

es laque se consume en nuestra patria.» 

- «Vamonos ya. Mecánica querido; 

regresemos á la eternal morada, 

que es preferible en ella sepultarse 
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det boéqo&á k ttíótíitttiar 

d< la nube al azul;... 

El Sol que de oro borda 

del pájaro el plumaje, 

el b e s a que el ramaje 

uj |noÉpar¡(ilpJí ^ ,: 

Lá brisa peifumada, 

del céfiro él áfrullo. ' 

el mágico murmullo 

del aura que sonrió;... 

Los mares y la arena, 

los tímidos fulgores, 

los mágicos rurñores 

del triste ruiseñor, 

y el valle y la campiña 

y el prado sonriente, 

dicen con ¡ayl doliente 

su nombre encantador. 
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f lp93.ro Gorreras . 

1878. 

1 m WMk 

Há seis rioches que á ithpulsos del fastidio 

y del mucho calor qiie me abrumaba, 

salí de la ciudad en pos del aire 

que sus estrechas calles me negaban. 

Caminando ál azar, llegué bien pronto 

al vecino cabezo dé ISettza, 

y buscando en sií falda algún descanso 

despreocupado me tendt á la larga. 

A los pocos momento» sentí «t^aHo 

el leve susurrar d« uiifttipatftbnuij 

prueba patente de i^ue o i tal p«rajt r > 

no estaba solo como dcaeiriNiii 

En pos de aquel ninior subi ligero 

del pequeño cabezo i>or la escarpa, 

batta llegar á un litto %n que supuse 


